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10 E L  MUNDO MILITAR.

CRONICA DE LA SEMANA.

EXTERIO H .

C.Í

y  (  L  a[>araio de laa aolemoes exequias que se 
preparan en obsequie del Príncipe Ge­

rónimo Boiiaparle, ha liistraido por un ino- 
m eolu la alencion del público en la capital 

del vecino Im perio, en tanto que la imagi­
nación del pueblo de Lóndres ha estado de­

liciosamente absorta en la pompa bélica que se 
d e sp icó  en la revista pasada por S. M. la Reina 

?  Victoria á un  cuerpo de 30,000 voluntarios.I La p ren sa , elevándose esta vez desde el pro- 
sáicu terreno de las especulaciones m ercantiles, ha descri­
to en tono homérico las diversas gentes y caudillos (]ue 
desolaron por Hide-Park. ¡Treinta mil volunturius!

Ya no son tem ibles, dicen Ibs periódicos ingleses, aque­
llos imprevistos golpes de m ano, aquellas terribles espedi- 
ciones « nocturnas I ,  que desde el otro Mapoleen vienen 
siendo uuestra mas fúnebre pesadilla. Podemos ya dormir 
seguros siu temor de ser visitados durante nuestro sueño 
por im|>oriuii()S extranjeros.

Sin em bargo, no bien se calmó un poco la marcial esci- 
tacíon cuando la pesadilla, que es en  efecto el estado pato­
lógico de aquella gran nación, volvió á reproducirse fra­
guando rumores tan numerosos como inverosímiles. El sis­
tema de defensa del país, en concepto de algunas personas, 
se halla en el estado mas deplorable: un pequeño Principe 
alem an, decían otros, podría invadir y saquear la capital de 
Inglaterra desde el momento en que se le antojara hacerlo. 
M'o faltaba quieii asegurase que el Gobierno de Lord Pal- 
merston y el Emperador M'apoleon estaban de acuerdo por 
lo que toca á una nueva reorganización de  la Europa, y que 
si el Gobierno francés se abstiene de intervenir en losasun- 
tos de S icilia, no es sino porque cuenta con el auxilio de 
Inglaterra cuando tratara de ocuparse de la Alemania.

Otros aseguraban que la existencia del Ministerio actual 
está , como eu términos vulgares se d ice, pendiente de un 
h ilo , que no lardarla en romperse si los feria pudieran con­
venir en lo relativo á la cteccioa de jefe.

Algunos decian que las graudes poleucias de Europa tie­
nen secretos designios acerca del Austria, y que el buen 
acuerdo que signe subsistiendo entre Francia y Rnsia les 
l>ern)ilirá realizar sus proyectos, á la u n a  por lo concer­
niente á Turquía , y á la otra por lo relativo á Alemania.

En una palabra , si hubiera de darse crédito á los estra­
gos rtunores que corrían últimamente por L óndres, seria 
preciso convenir en que la situación era verdaderamente 
dfploraliii’. .kforlunadameDte la realidad demuestra lodo lo 
contrario , y lejos de existir cansas de a larm a, nunca de un 
año á esta p.irle se ha i>resentado la situación bajo un punto 
de  vista mas favorable. Todo va succsivainenle presentando 
un aspecto paciñeo, menos la Sicilia, en cuyos n ^o c io s, 
como ya saben nuestros lectores, se han convenido las 
grandes potencias en no ejercer intervención de ninguna 
especie.

Cierto es que la anomalía de los sucesos qne tienen lu­
gar en Sicilia da franco campo á todas las avenlnradas con­
jeturas qne quieran hacerse por lo que se  reGere á su  des­
enlace y á las ambiciones que de un momento á otro puede 
dcs|>ertar.

Fijemos r3|>idameiile la atención en los principales acon­
tecimientos que desde nuestra última revista hau tenido lu­
gar , así en M'a|>oles como en Palermo.

Después de los tum ultos del 28 la tranquilidad do ba 
vuelto á turbarse en la primera de estas dos ciudades : la 
beiidacausada con un liastou  al representante francés, no 
ha tenido toda la gravedad que eu un principio se  supuso, y 
el estado de sitio no lia producido tampoco L s duras conse­
cuencias que eran de temer.

El programa del nuevo Ministerio ba s id o , según nos di­

cen . bastante bien recibido, y mucho mas las protestas por 
parte del Gobierno acerca de que las nuevas instilaciones 
serán leal y francamente observadas. Se  han concentrado 
grandes fuerzas en la c iudad, y el nuevo Ministro de la 
G uerra , Mariscal Lestucci, las revistó con minuciosa aten­
ción.

Ademas de las tropas q u e , según acabamos de decir, 
bao sido llamadas á la capital, se ha establecido un campa- 
m enloen Bagnoli, sobre el camino de Castellamare, en elque 
se reunirán las tropas mas selectas del Ejército najionLano,

El 2 del actual se habrá probablemente incoado el pro­
ceso que va á formarse á los Generales que capitularon en 
Palermo.

Acerca de la alianza ofensiva y defensiva proyectada por 
el Gobierno de Ñapóles con el Piam onte. es de creer que 
no será desdeñada por parle de este si el nuevo Ministerio 
de Francisco II consigue establecerse y dar garantías de 
existencia; pero aun en este caso se dice que el Gobierno 
de Víctor Manuel pondrá á prueba la lealtad del Gabinete 
napolitano invitándole á reconocer la anexión de las Roma- 
nlas y de los demas Estados de la Italia cen tra l, eonirihu- 
yendo ademas á la espulsion de los austríacos ilel territorio 
veneciano.

No aparecen con tanta ciariüad los planes de Garibaldi. 
Se sabe c|ue está reforzando á Galanía, lo cnal puede consi­
derarse como una concentración de fuerzas para eaer sobre 
las Calabrias.

También se dice que va á enviar tropas para apoderarse 
de Siracusa , pero no es prob.-ilile que se  proponga perder 
liemjio y recursos en establecer sitios de plazas. Lo verosí­
mil es que medite alguna espedicion qne opere en el conti­
nente. El punto amenazado por de pronto parece que debe­
rían ser los Abruzos, pero no hay inconveniente en que este 
sea la Basilicala ó las costas iiileriores de la Península. Ha­
ce siete ú ocho meses que en todo ese país reina grande 
agitación, y 6 esa cirnunsiaiicia hay que añadir el no ha­
llarse tampoco tan bien guarnecido de tro jas como las l'a- 
labria.s.

Las noticias Uliímameule recibidas de Constaiitiiiopla, 
de la Albania y de Siria son mas salisfaciurias que las que 
anteriormente tuvimos Ocasión de consignar. S. M. I. el Sul­
tán, á Gn de contestar á las reclamaciones i|ue se dirigen á 
su.Goliienio, ha mandado esub lecer un gran Cou.sejo de 
Hacienda encatrado esjiecialmenie de revisar los gastos pú­
blicos. La organización de e ste  Consejo es bastante parecida 
á la de los tribunales análogos que existen en los principales 
Estados de  Europa.

No es c ie rto , como se habia dicho, que el Cónsul aus­
tríaco en Scodra (Albania) haya sido insultado, ni mucho 
menos asesinado. En Aiddin tampoco ha habido sublevación 
de ninguna especie, y una partida de  bandoleros que sin 
duda fué lo que dio lugar á que se divulgaran las siniestras 
noticias que desmentioaos, ha sido completamente batida 
por tas tropas del Bajá.

No contra la jiersona del Em perador, como afírmaron al­
gunos periódicos, sino contra la del Príncipe Regente del 
R eino, se  cometió últimamente en el Japón una tentativa de 
asesinato, enyos detalles lomanoos de  la comunicación de 
M. Alcok, representante de la Gran-Breiaña en aqnel Impe­
rio , á Lord iobn Rusell.

La precitada comunicación dice a s í ;
cYedo 2 de abril.—Milord; El de marzo por la maña­

na , al trasladarse el Go-tai-ro, ó Regente del Reino, al pa­
lacio del Ticoun ( Emperador) se vio acometido en medio de 
su  escolla por un  grupo de 17 hombres que decidida é  im- 
pensadameole se precipitaron sobre él para asesinarlo. El 
atentado no ba tenido éx ito , pero caracteriza de un modo 
tan gráfico el estado del p a ís , la época y la índole del pueblo 
en genera l, que no estará demas el que se den algunos de- 
u lle s .

Solo personas de la mayor decisión y dispnestas á sacri­
ficar su vida han podido acometer semejante empresa, qne 
aun siendo en número duplicado no habrían podido realizar. 
Sin embargo, no omitieron circunstancia ningona, ya sea 
para facilitar su  ejecución, ya sea para asegurarse la retira­
da. Tanto en el plan de a taq u e , como en la elección de la 
hora y sitio , no puede negárseles que demostraron bastante 
habilidad e s lra ti^ ca . Hacia un tiempo húmedo y nebnloso; 
la nieve alternaba con la lluvia, y esta circunstancia venia á

ser para ellos doblemente provechosa, puesto que mientras 
los de la escolta del Regente, envueltos en sus capas y ves­
tidos impermeables, no podían hacer uso desembarazada- 
inciile de sus a rm as, los asesinos ocultaban la.s suyas a be­
neficio de aquellas y podían acechar la ocasión sin esciiar 
sospechas de  ninguna clase.

El breve espacio ejue el Regenie iba á recorrer no dió á 
los conjurados oporluoidad de elegir el sitio. El ja la d o  del 
Regente se halla situado en una pequeña elevación á qui­
nientos pasos del puente y verja que aíslan la mansión im­
perial : el ancho camino que establece la coinuiiicacion en­
tre  ambos edificios se estieude á lo largo de un gran foso, y 
uniéndose cerca del jiuenie, con el camino que viene de la 
ciudad , forma á manera de una encrucijada. Aquí fué don­
de los asesinos principiaron á poner en olira su proyecto. 
Uno de ellos se  interpuso rcsuelum ente entre la silla de 
manos en que era conducido el Regente y los que iban de­
lante custodiándola. Esto dió lugar á que los coinpañero.s de 
estos avanzasen, y en aquel momento los conjurados, des- 
jKijándose de sus capas, aparecieron armados completamen­
te  de colas de malla y se lanzaron sobre la silla de manos. 
El combate que se trabó fué verdaderamente sangriento; 
algunos de los conductores del jalauquin se vieron mutila­
dos de la mano ó del brazo por no abandonar su jiueslo, pe­
ro los asesinos, á pesar de su desesperado furor, no pudie­
ron vencer la resistencia de la escolta. E ntre tanto algunos 
dependientes del Damio (asi se llama el alio funcionario á 
cuyo canto están las llaves de la verja y entrada del puente) 
se lanzaron al lugar de la escena, y cogiendo al Regente en 
brazos lo salvaron, uo sin haber este recibido también algu­
nas heridas.

Viéndose ios conjurados en la iuiposibilidad de .seguir de­
fendiéndose , emprendieron la fuga. Uno de ellos que estaba 
gravemente herido uo podia seguir á sus compañeros y en 
el acto le cortaron estos la calveza y se la llevaron consigo, 
como en testimonio de la ioviolacion del secreto. El conju­
rado que llevaba esta cabeza fué cogida ul otro lado de la 
ve rja , y como no pudo salir de ella sin pasar muy cerca del 
ülicial a cuyo cargo estaba su custodia, ha recibido ya la 
terrible urden llamada del h a r i t í r i ,  esto es , la de  suicidar­
se abriémlúse el vientre. El Vamio ba quedado jn-eso en su 
propia casa , cuyas puertas han sido tapiadas. Diecse, sin 
embargo, que durante la noche se permite á  alguno de sus 
criados salir á traer algo de alimento.

Semejante suceso, sigue diciendo M. Alcock, es digno 
de que se hagan algunas reflexiones, en especial por lo to­
cante á la seguridad que en semejante ja is podemos esperar 
los extranjeros. A los tres días de haber sucedido, el Minis­
tro  me ha enviado dos de sus Oficiales á darme noticia Jel 
hecho, pero ni aup asi be jiodido arrancarles sino incomple­
tos pormenores. Me ban asegurado que la mayor parle de 
los asesinos habían sido cogidos; los restantes estaban ya 
muy cerca de sufrir igual su e rte , y que se tenían todos los 
medios para descubrir la trama de la conjuración. (Los me­
dios he podido comprender que son la tortura que aplicarán 
á los presos.; Dicese que hay motivos para creer que los ase­
sinos eran parciales del Principe M ita, uno de los fo -tan- 
k a y , ó sea de los tres liermanos del Emperador. Los Estados 
de Mita, distantes unas 30 millas de Vedó, se asegura qne se 
bailan en completa insurrección. Hay que tener presente que 
aquel Principe fué depuesto cuando murió el Ultimo Emjie- 
rad o r, por baber conspirado contra el joven que iba á here­
dar la suprema dignidad, y qne esta circnosiaccia agrava 
singularmente los cargos qne se  le hacen por el reciente 
atentado.

La silnacioo de los europeos en este país se baila suma­
mente comprometida, pues uno de los grandes servicios 
que aquel ambicioso se  promete hacer en obsequio del Im­
perio , es el despojarlo completamente de todos los extran­
jeros.»

j Qué de análogas situaciones á  ia del Japón podrían en­
contrarse en los fastos de Europa !

INTERIOR.

La hermosa ciudad del litoral de Andalucía, que durante 
la última campaña de Africa ba sabido hacerse tan acreedo­
ra á la gratitud nacional por la simpática deferencia con que 
acogía en su seno á todos los que tomaban parte en aque­
llos gloriosos sucesos, la poética, la predilecta Málaga está

Ayuntamiento de Madrid



I ’ANOHAMA UN1VKHSAI-

ya libre de la ftinefia enfermedad que durante algunos días 
la ha llenado de consternación.

Nosotros, que durante las pesadas horas de su mortal 
angustia ni siquiera i  pronunciar su nombre nos atrevíamos, 
temiendo en nuestra dolorosa preocupación agravar el mal 
presente con recuerdos dei bien pasado, hoy nos llenamos 
de júbilo al anunciar que han pasado ya los días de terrible 
p rueba, abreviados sin duda iwr la recíproca abnegación de 
sus habitantes, por el ilustrado celo de sus autoridades, y 
so b re to d o , tal es nuestro convencim iento, i>or lo mucho 
que en la balanza del destino deben pesar en su favor los

«Gastos considerables, sacrificios decvtaniia, son en ver­
dad precisos para que este pensamiento se realice; pero no 
debe ello arredrar i  V. .M. Las naciones como ios particula­
res , Sefinra, emprenden siempre, sin calcular lo costoso, 
lo que juzgan de conveniencia 6 de compromiso para su 

honra.»
«Decrete, fu e s , V. M-, ilustrada por sus Ministros res­

ponsables , y con el concurso de las Cortes del reino, los 
medios que estime necesarios en su alta sabiduría, y esbi 
muy segura de que no habrá ni un solo español que deje de 
concurrir, entusiasmado, con su óbolo, así como de que

rasgos de cristiana caridad con que ha sabido distinguirse vuestra ciudad de Jerez de la Frontera no será de los ülli-
mos pueblos importantes que acuda solicito, cual le cumple 
hacerlo, á la voz de su Reina y Señora.»

en todas ocasiones.

El Exemo. Sr. Duque de Osuna, que tan  dignamente re­
presenta nuestra nacionalidad en San Petersburgo, iia traí­
do en su momentáneo regreso , según d icen , el encargo de 
felicitar por parle del Emperador de Rusia y otras notabili­
dades militares del Norte al Exemo. Sr. Duque de Teluan 
por la dirección y resuilados de la campaña de Africa. E n­
tre  estos resultados merecen seguramente ocupar on distin­
guido lugar esa admiración que el ilustre General ha sabido 
captar para s l .y p a ra  su E jército , y para la nación, entre 
pueblos que empezaban á considerarnos como eliminados de 
ia lista de las naciones.

Del tesoro de los pob res, del bolsillo de  S. M.. queremos 
d e c ir , pues tal es la caridad de la augusta señora , que am­
bas cosas pueden considerarse casi como sinónimas, han 
salido estos últimos dias mas de seis mil duros para socor­
ro  de varias personas cuya indigencia no les pennite aten­
der á su quebrantada salud con los auxilios necesarios.

Ese espirita de beneficencia que tan singularmente ca­
racteriza á nuestros Reyes, les ha hecho concebir, según se 
DOS asegura , un vasto pian que al paso que contribuirá gran­
demente á la belleza de la capital, dará provechosa ocupa-

Que quede asi consignado, es el objeto de este reveren­
te  escrito, que habría sido fácil al Ayuntamiento, que tiene 
la singular honra de sascrihir. hacerlo autorizar con las fir­
mas de todos los vecinos, de cuyos leales sentimientos es 
liel in té rp re te ; pero su propósito de aprovechar la ocasio.i 
y su anhelo de ser de los primeros que lleguen á las gr.iUu' 
de llro n o  á esponer á V, M. sobre tan vital asunto, le b a  he­
cho prescindir de  aquella solemnidad. Jerez de ia Fruniera. 
que debe con justicia á sus Reyes los. linnorilicos títulos de 
M- N. y M- L ., no necesita esforzarse para que se crea que 
se halla pronta á hacer, con gusto y cual en todos tiempos, 
cuanto se le exija en bien de la patria.»

Terminamos esta breve reseña con el siguiente parte te ­
legráfico, muy á propósito para desvanecer ciertas incredu­

lidades :
• OibraUar 4 . — Anoche fondeó el vapor Eari-óf-l.misilale, 

procedente de Mazagan : trae l,oG4 cajas de dinero en uro 
y p ia u ; no se sabe á punto lijo la cantidad: se depositan en 
el Consulado de Marruecos: vienen al cuidado de lladji- 
Mobamed-Bensbarem.Esta cantidad forma parle de la in­

demnización de guerra.»
A la anterior noticia podemos añadir que dicho vapor 

inglés llevaba y desembarcó en Glbrallar i.SIU cajas de  ma

El proyecto de engrandecimiento de nuestra marina de 
guerra se agita con todo vigor en la patriótica m ente de al­
gunas de nuestras principales ciudades. Tenemos pormeno­
res, que por ahora no nos es lícito revelar, acerca de lo que 
se  proyecta sobre este asunto en una importante plaza del 
N orte ; pero no pasaremos en silencio, puesto que ya es del 
dominio del público, la esposicion que de  Jerez han eleva­
do á S. M.

Hé aqni algunos de los párrafos de  tan precioso docu­
mento :

«Es que los pneblos. Señora , no renuncian fácilmente á 
sus honrosas tradiciones, y muy impresa está en la memoria 
de todos los bnenos españoles la renombrada batalla naval 
de Lepanlo y tantos y tantos combates y esclarecidos hechos 
de vario género con que esforzados y hábiles marinos han 
ilustrado nuestra bisloria.»

«Que esa historia, por adversa su e rte , pero sin menos­
cabo del buen nom bre, interrumpida en Trafalgar, se rea- 
n a d e , qne la marina m ilitar se aumente al punto de que 
baste á defender nuestras eslensas costas, lo mismo en el 
Océano qne en  e l M editerráneo; á asegurar nuestras codi­
ciadas colonias, ricos joyeles de la corona que ciñe V. M.; á 
proiejer nuestro com ercio, que de dia en dia crece y toma 
mayor vuelo ; á garantir las personas y las fortunas de  nues­
tros compatricios en lodos los puntos del g lobo, y á hacer, 
en fin . que el pendón castellano sea saludado con respeto 
en  cuantos mares flote, y la España considerada y atendida 
cual de justicia le corresponde entre  las naciones callas, 
v ed , señora, lo qne anhelan vi-.-amenle para la patria los 
que la aman como sus cariñosos hijos.»

Se desembarcaban dichos cajones por orden del Cónsul 
de .Marruecos, bajo la custodia del consignatario Sr. Matbeu.

F. M.

clon a multitud de personas.
Nos referimos al proyecto de construir en posición simé- dera con dinero en oro y plata, ignorándose ia cantidad, 

trica con el templo de San Gerónimo, un suntuoso edificio 
destinado para colegio, y mas allá dos palacios, uno para el 
Principe Alfonso y otro para la Princesa, üno y otro palacio 
tendrán jardines por el lado del parterre, y daiá entrada á su 
delicioso recinto el arco que fué puerta  de Recoletos, regala­
do por el Ayuiilamiento á S. M. el Rey, que correspondiendo 
á este obsequio ha ofrecido embellecer por su cuenta el ter­
reno que se  esliende en torno del Museo de pintura, convir- 
tiéndolo en no delicioso parque con flores, fuentes y estatuas.

B io a u -^ F I-V
Om. EXCUO. SR. TEX.ESTE CEXERit

ÜÜS PAVU y LvkGY*
DIIOULISHB. TIICJIDI DI ElKSAl.

Asi como la revolución verificada en las instituciones po­
líticas de  España en este siglo, fué ocasión para que muchos 
ingenios favorecidos con los dones de la naturaleza diesen á 
conocer sus talentos, y la guerra civil de los siete años lo 
fué también para que muchos jóvenes dotados de genio m¡- 
l iU r , diesen a conocer las a lu s  facnludes de su  m en te , en­
cumbrándose en edad temprana a la s  mas elevadas categorías 
del Ejército español.

Uno de estos jóvenes fué el Exemo. Sr. Teniente general 
cuya bic^rafia vamos á bosquejar con la brevedad y conci­
sión que  DOS es permitida,

D. Manuel Pavía y Lacy nació en la ciudad de Granada el 
dia 8 de julio de i8 i4 , siendo sus padres Ü. Tomas Pavía y 
Miralles, Coronel de infanleria, y doña Manuela Lacy y Bor- 
gugoó, señora de ilustre progenie y de virtudes y notables 
prendas. Hizo Pavía sus primeros estudios en  la casa de 
educación que los jesnitas tenían en Valencia; y á ia edad 
de diez anos entró en el Colegio m ilitar de Segovia, donde 
se  distinguió entre  sus compañeros por su aplicación y rá­
pidos adelantos, mereciendo en los cinco años que estovo 
en dicho eslablecimiento la nota de tobresalienle; por las 
prendas y firmeza de su  carácter, los Jefes del Colegio le 
nombraron sucesivamente Sob-brigadier y Brigadier de ca­
balleros Cadetes; y con una tendencia económica, muy rara 
á su  ed ad , llegó á economizar casi la mitad de las prendas 
que se daban á los colegiales por cuenta del Erario.

Por Real resolución de  Ib de enero de 1832 tiié promo­
vido i  Subteniente de infantería, y á los pocos días consi­
guió el pase i  la Escuela especial de  ingenieros, en la que 
DO llegó i  en tra r, ofendido por la poco benévola acogida 
que le dispensara el Ingeniero general cuando se presentó 
á é l , y por haber qnerido el mismo Jefe qne se sometiera i  
una disposición suya contraria á lo prometido á los alumnos 
de  Segovia; y aspirando entonces á entrar en el Ejército, 
el 25 de mayo del mismo año fué destinado á la Guardia 
Real de infantería.

Ya se vislumbraba por entonces muy cerca la guerra ci­
vil. Los partidarios de la causa carlis ta . previendo lo que 
iba á acontecer á la m uerte de D. Femando VII, cada dia 
mas próxim a, se preparaban i  la lucha y trataban de au­
mentar el número de sus adeptos; D. Manuel Pavía, fiel á 
sus juram entos, no dió oidos á las insinuaciones y ofertas 
que se le hicieron ni se dejó contamluar por la influencia de 
ejemplos perniciosos.

El dia 7 de octubre de  1833 salió de Madrid incorporado 
á so regim iento, el 4.° de la Guardia, en persecución de las 
í.ierzas carlistas levantadas en las estrem idades de Castilla. 
El 1.“ de  noviembre se halló en la acción en que el Conde 
Armildez de Toledo, con el 4.° regimiento de la Guardia y 
otras fuerzas isahelinas, batió al cabecilla carlista Villalo­
bos; el 22 en la acción de Luyando, en que el Capiiau en- 
lo'.Bces de la Guardia y después General D. José Cabrera, 
batió al cabecilla carlista Ibarrula ; y el 28 del mismo mes 
en la ocupación de B ilbao, verific.sda bajo las órdenes del 
General en Jefe D. Pedro SartsBel.

El año de 1834 corrió con vario suceso para las armas de 
ambos coulendientes. D. Manuel Pavía, por su comporta­
miento y el brillante estado en que tenia ia compañía de su 
batallón , de cuyo mando estuvo encargado bastante tiempo 
por falta de Oficiales de mayor graduación, se hizo acree­
dor á qne el Barón de M eer, Brigadier entonces, le llamase 
a su lado con el carácter de Ayudante de órdenes,

Habiendo sido nombrado el Barón de Meer Comandante 
general del distrito de Tudela, D. Manuel Pavia )>asó á esta 
ciudad acom pañándole, y en ella pennaneció hasta el 27 de 
jun io , en que al Barón le  fué conferido el mando de la se­
gunda división del Ejército del Norte.

En el año de 183S los carlistas se mostraban ufanos v 
alentados con los triunfos alcanzados por su Jefe D. Tomás 
de Zumalacarregui, y bajo la dirección de este caudillo ba- 
bian puesto sitio á Bilbao. El E jército  isabelino se puso en 
movimiento el 27 de jnnio para socorrer i  esta c iu d ad . una 
de las principales de la costa del m ar Cantábrico; y en efec­
to , lo consiguió sin necesidad de da r ninguna ba ta lla , pues 
á su aproximación los carlistas levantaron el asédio; D. Ma­
nuel Pavía asistió á esta espedicion como Ayudante del Ba­
rón de Meer,

En el mismo año, poco después de la espedicion antes 
citada, se dió la  célebre batalla de Mendigorria, en que las 
tropas carlistas sufrieron un gran desastre, y la fortuna co­
menzó á mostrarse propicia á la bandera de Isabel II. Don 
Mannel Pavía, como Ayudante de  órdenes del Barón de 
.Meer, perdió el caballo en la ba ta lla , y se condujo la:i b i­
zarramente que se  hizo acreedor, ademas de  la condecora­
ción creada para prem iar aquel becbo glorioso, á la cruz de 
primera clase de San Fernando, y á que se le  declarara con 
derecho á  entablar el competente juicio contradictorio para 
optar á la de segunda clase. El Barón de Meer fue promovi­
do á Mariscal de Campo y nombrado Virey en caigos de  Na­
varra ; Pavia recibió el titulo de  su  Ayudante de  Cami»o, y 
con este carácter asistió á la destrucción del puente de  Ibe­
ro , empre.sa arriesgada y que se ejecutó operando bajo la 
acción del fuego enemigo,

En enero de 1836, el 4," regimiento de la Guardia, que 
desde el priucipio de la g u tim  se hallaba en  las provincias 
del Norte, recibió la orden de volver á Madrid para conti­
nuar su servicio habitual de custodiar á las Reales Perso­
nas. D. Manuel Paria deseaba satisfacer su ambición noble- 
m eute, siguiendo la senda de los peligros, alejado de las 
intrigas cortesanas; y solicitó y obtuvo en 27 de enero per­
miso para permanecer en Navarra al lado del Barón de 
Meer.

E ntre los tristes y dolorosos espectáculos qne o f l^ e  á 
nuestra consideración la última guerra civil, ninguno mas 
desgarrador que ver combatiendo en opuestas filas á las per-
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son»* IMS allegadas por los lasos del aféelo y de  la sangre: á 
los faermanos los anos contra los otros. En las filas carlistas 
militaba D. Juan Paría, hermano de D. Mannel. En el primer 
tange  de prisioneros qae se rerificó en Navarra vino comi­
sionado Si Pamplona D. Juan P a ria ; D. Manuel, prério permi­
so del barón de Meer, lo agasajó y obsequió, lo convidó i  co­
m er y después salió i  despedirle hasta las puertas dé la  plaza. 
Los pariidos políticos, enconados, suspicaces y receiosos, 
tomaron de aqni funda­
mento para caiumniar al 
jóren OQcial; pero la ca­
lumnia quedó desvanecida 
pocos dias después por el 
valor y bizarría con qne 
Paria se condujo en una 
refriega i  las puertas mis­
mas de Pamplona.

E n aquellos d iasjd ió  
pruebas también de estar 
dotado de verdadero arro­
jo  y valor personal, yendo 
solo, sin escolta, i  Vitoria 
i  desempeñar una comi­
sión im portante, aconse­
jada por una necesidad 
imperiosa, pasando por 
Puente la Reina , Larraga 
y Azagra, puntos bloquea­
dos i  la sazón por los ene-

EL EMPERI^DOR CARLOS V
y

E L  M 0 N A S T P : R I 0  d e  V U S T E .
gsKuBie Mitránise.

1.
No lejos de  la capital de E slrem adnra, en un pueblecito 

encajonado entre  colinas pobladas de floridos o livares, en-

■-i:

I&-

migos.
El 50 de  abril salió de 

Pamplona el Barón de Meer 
para destru ir el puente de 
Vidaurreta. Los carlistas 
tenían defendida una de 
las cabezas de este puente 
con un fuerte , cuya guar­
nición hablan reforzado 
con dos batallones. Con 
el flo de hacer una diver­
sión en las fuerzas ene­
migas que facilitase la Ope­
ración , dispaso el Barón 
de Meer que vadeasen el 
rio  treinta flanqueadores i  
las órdenes del Capitán 
.Mayo, llevando i  la grupa 
otros tantos soldados de 
infanteria. Pavía se  unió i  
los Oanqneadores con p e r­
miso del G eneral, llevan­
do consigo á su  asistente 
Gregorio Sánchez, solda­
do de reconocido valor y 
lea ltad , y por el mérito 
qne contrajo en aquella 
arriesgada operación fué 
recompensado con el em­
pleo de Capitán.

E l i4  de mayo se halló 
en  la  acción de los Berrios; 
el 30 de junio  en la de Zu- 
r ia in , qne tuvo por objeto 
levantar el sitio de  Larra- 
soaña; el 4 de jnnio en la 
de Zubiri. Nombrado el 
Barón de .Meer Comandan­
te  general de la segunda
división de! Ejército del N orte, Pavía pasó á aquel E jército ' trelazando sos hqjas con los verdes ramajes de otros árboles 
en su clase de Ayudante de Campo. El 27 de noviembre se mas coipolentos, oslénianse aun hoy dia á los ojos del vía- 
halló en la acción de  Castrejana; el 5 de diciembre en la retí- 'j e r o ,  con sus gaterías, snscláuslros, sus anchurosos palios 
rada de Erandio y en  la famosa y temeraria acción del puen- ' y numerosas dependencias comunicándose entre s i , los res­
te  de L uchana, la mas memorable de la campaña de aquel j tos de un vetusto mona.sterio dedicado á San Justo, 
a ñ o : y en todas las demas operaciones qne dieron por resul-1 El qtie hnhiese visitado 300 años atrás dicho asilo , bo­
tado obligar á los carlisüs á levantar el segando sitio que hiera lenido lugar de oir singulares palabras y le  hubiera

4̂í

EL EKPEBADOn CARLOS V E^ EL WONASTIRiO TE VtSTE.

te r  monástico por la riqueza de su m ueblaje, como por el 
lujo austero de sus tapicerías.

Esos seis vestíbulos tenian vista por nn lado á la capilla, 
y por el otro á un jardín donde á la sazón florecían , culti­
vadas por mano h á b il, plantas exóticas de  ambos hemis­
ferios.

Dos hom bres, jóven el u no , el otro viejo y go toso , se 
veían paseándose por el jardín , teniendo entre  las manos

pequeños reso rtes, ruede- 
cillas y cilindros qne exa­
minaban con escrupulosa 
atención.

Ninguno de los dos ves­
tía  el ropaje monástico; el 
roas jóven inclinábase ame­
nudo ante el anciano, dán­
dole el tratamiento de Ma- 
gestad.

Nada, sin embargo, en 
sn alrededor revelaba tan 
elevada d ignidad; no se 
velan solícitos cortesanos, 
ni serví dores presurosos, ni 
brillantes equipajes ador­
nados de  terciopelo y oro; 
únicam enlese veia un flaco 
corcel á un lado paciendo 
tranquilamente en  la yerba 
de la pradera.

¿En qué pensará el lec­
tor que se entretenían en­
trambos paseantes? En que­
re r vencer la dificultad de 
hacer andar dos relojes 
perfectamente acordes, sin 
discrepar ni un  segundo el 
uno del otro.

El anciano qne acababa 
de recibir tan pomposo ti­
tulo inclinó tristem ente la 
cabeza, confesandoque re­
nunciaba ya á  la esperanza 
de lograr nanea la solución 
de ese problema de mecá­
nica ; tristem ente, si. ¡Por 
qne aquel desconcierto le 
trajo á la mente otros que 
le han herido al fondo del 
alma!

Ese varón preclaro que 
se esfuerza en  hacer mar­
char con uniformidad frá­
giles mecanismos de acero 
y de o ro , ¿quién es? ¡Es 
el mismo qne se afanó du­
rante  trein ta  y cinco años 
en querer reg ir y armoni­
zar bajo su dedo soberano 
á los Países-Bajos, la E s­
paña, la Iialia y el Impe­
rio; á los protestantesy los 
católicos; la Inglaterra y 
el papado; á su  hijo Felipe 
y á su hermano Femando! 
Se ha gastado en  el vivo 
empeño de querer estable­
cer en todas partes la uni­
dad inflexible, sustiloyén- 

resullado del libre j u ^ o  de 
y de  las almas. P o r veinte

pusieron á  Bilbao.
Por el mérito que en  todas estas acciones y combates 

contrajo D. Manuel Pavía, fué promovido á Mayor de  bata­
llón por el General en Jefe. fSe ccjiUnuard.)

sorprendido un estraño espectáculo.
En la parle snperior del sagrado recinto, y contiguos á 

las reducidas celdas de los m onjes, destacábanse seis apo­

dóla á la armonía viviente, 
las naciones , de las ideas 
veces recorrió la Europa entera, desde Gante á Madrid, 
desde Francfort á Roma; á caballo siempre sobre lodos 
los caminos del mundo , y aUemalivamente madurando 
en su gabinete planes de cálculos profundos y asombrosos 
proyectos. Sopo sacar partido de  los errores de sns adver­
sarios ; mercó conciencias; enredó la madeja de lodos los 
sistemas políticos, cortando á veces sus tramas con el filo 
de la espada; él manipuló, trastornó y conmovió todas las

sentos, m odestos, pero que diferían algún tanto del carác-1 potencias de Europa por ver de  obtener una re ^ la n d a d
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mecánica en 4us movimientos; y «lespne« de treinta y cinco 
años de ese trabajo titánico é incesante, en el coal consi- 
gnió emplear cinco ó seis grandes ejércitos, y despiies agre­
garse caudillos y diplomáticos denom bradia, sin contar con 
el auxilio del oro del nuevo mundo de que disponía; y á 
pesar de to d o . la Europa continuó marchando con una es­
pontaneidad desesperante para é l;  y tras treinta y cinco 
años de prodigios su obra se  halló un poco menos adelanta­
da que el primer dia.

E l Imperio signilicó su oposición á que Felipe reempla­
zase á su iiadre. La España [lermaneció adherida á Roma, 
Ínterin que los Países-Bajos tendían hácia Luthero; la In­
glaterra y el P apa , ora un idos, ora en desacuerdo. varia­
ron veinte veces de política: cada pueblo ¿qué digo? cada 
inteligencia ha continuado marcando su hora é su albedrío, 
á pesar de la voluntad soberana que le decía: « Marcha con 
la n ía.»

Entonces fué cuando ese infortunado relojero áe gobier­
no» , exasperado, humillado, vencido hasta en el seno mis­
mo de sus triunfos por la fuerta  de las cosas, se decidió á 
renunciar á su ingrata profesión.

Cual otro Diocleciano, dejó apoderarse de  su corazón 
el hastio por querer acomodar sus E stados, asaltándole el 
deseo de entregarse al cultivo de las legumbres; un  ataque 
de gola, sin contar otros sinsabores, hizo lo restante, y hé 
allí por qué el monasierio de Yuste contó entre  sus humil­
des pensionislas una Magc.slad. ¡ V qué Magostad I Nada me­
nos que Carlos V . ex-Emperador de Occidente, ex-Rey de 
España, ex-calwllero de Gante, ex-dominador del Nuevo 
Mundo que le dió Colon. Aquel que decía: «El sol no se 
pone en mis dom inios», llegó al trance, en su  estrecha 
clausura, de cifrar toda su dicha en conseguir qne dos agu­
jas fabricadas por mano suya llegasen á marchar enteramen­
te acordes en derredor del cuadrante!

II.

No podemos menos de confesar, con todo , que si algu­
na vez ha sido disculpable en algún Príncipe la ambición de 
sujetarlo todo á lu estricta regularidad de una consigna, ese 
Principe fué Cárlos V,

Sus Estados le habían locado en suerte  á é l , ó á so fa­
milia, por efecto de una singular serie de accidentes que los 
constituyera en el acaso lu jo  la mas débil, bajo la mas ficti­
cia de  las unidades.

Casi todo el origen de esa prodigiosa grandeza del poder 
austro-hispano que amenazó durante on siglo la indepen­
dencia de E uropa , proviene de los errores acumolados por 
parte  de la monarquía francesa.

Quien dió principio á esa prolongada y doiorosa séríe fué 
Luis XI. La precipitación de ese Príncipe en abaudouar las 
garantías tan populares de la pragmática-sanción; su  perse­
guidora hostilidad contra los restos del partido municipal 
de P arís; su inmoralidad política, unida por un lado á la 
mas fría crueldad, y por otro á las supersticiones mas u ltra­
jan tes para Dios. Asi q u e , cuando la magníBca sucesión de 
Carlos el Temerario se abrió , no pudo recojw  de ella mas 
que los úliimus despojos. Los ciudadanos flamencos sostu­
vieron vigorosamente á María de Borgoña contra el desleal 
Valois, que le habla combatido i  despecho de las mas sa­
gradas prom esas; y de ese modo fué como los Paises-Bajos 
y el Franco-Condado entraron , por medio de un matrimo­
n io . en el patrimonio de .Maximiilauo, Duque de Austria y 
abuelo de  Cárlos V. Tu fe lix  A utlria nube.

A esa falta irreparable que cometiera Luis XI |« r  esceso 
de marrullería política, añadiéronse muy luego las cometidas 
por Cárlos VIH y Luis XH, por esceso de  imprevisión. Para 
halagar á la aristocracia y á su propia vanidad, Cárlos VIH 
se  comprometió locamente en esas espediciones de tras los 
m ontes donde la nobleza francesa debía recojer riquezas y 
plácemes; donde la Francia solo debía hallar ru ina, desas­
tres y buuiillacioaes. Esa importuna intervención eu  un país 
que uü la quería , reanimó por una reacción necesaria el 
liarlido imperial. Dicho partido creció aun mas cuando se 
vio al sucesor de Carlos VIH tratar de establecerse en su 
cooquisla efímera. En todas partes, por Europa como por 
Ita lia , creyeron adivinar et insensato proyecto de una domi- 
uacion universal. Aun no bastaba tanta imprudencia; Vene- 
cía , que podía ser una garanlia preciosa contra la Alemania, 
u é  abandonada y vendida por Luis XII, accediendo á la liga

I de Camhrai, sin sospechar que pronto se le volverla en con­
tra, En lin , para colmar la m edida, aqnei cuitado PrinHpe 
á tpiien sus cortesanos no le escatimaron los títulos pompo­
sos , por cuanto que él no les regateaba tampoco los favo­
res , sintiéndose amenazado eu la Italia central por el ódío 
que escitaba una administración dilapidadora, llamó en su 
auxilio á la España que no dejó de espulsarlos cuando llegó 
el momento oportuno. entrando de resultas de todo eso la 
herencia de otra nueva corona para Cárlos V.

Luis XII muere en medio de los desastres; llegada la vez, 
entonces, de Francisco I, acude también este con su contin­
gente de debilidad vanidosa, de  bravura mal empleada, y de 
pretcnsiones cahallerescasque sabia amoldarse eu casos de 
necesidad á singulares transacciones deconciencia. Era me­
nester, ante todo, tranquilizar la Europa á cualquier precio; 
hizola temiilar a partir del año primero de su re inado, por 
el golpe de mano de Marinan, y á poco por su  candidatura, 
aiiamente adicta á la dignidad ím[>eríal. Al propio licmiKj 
tenia prurito por humillar á los Principes, que su política 
ufii.scaba ya sulicieatemente con el v»no atalaje de uii faus­
to dominador. Asi fué que su  candidatura solo contó con el 
apoyo e<iuívoco del Arzobispo de Treves; y si bien la Dieta 
tenia [>odevo$os motivos para recelar de  Carlos V, no vaciló, 
llegado el caso, en votarle el im perio, á lio de  tener una 
protección poderosa contra las iuvasioues de Francisco I.

Tenemos, pues, que el nieto de un pobre Archiduque se 
encuentra ya en posesión i  los diez y nueve años, ademas 
de su herencia n a tu ra l, el Franco-Condado y los Paises-Ga- 
jo s , que debia á la astucia ininleligeute de Luis XI, de Cas­
tilla y Aragón , que estuvo á punto de perder á consecuen­
cia de la mucha inteligencia de su padre con Fernando, pero 
que recuperó á resultas de las torpes intrigas de Luis XII; 
el reino de  Ñapóles, donde ese mismo Luis XII tan cándi­
damente introdujo á Fernando y á Gonzalo de C órdoba; el 
im perio , en lin , de O ccidente, que le proporcionó las fan­
farronadas de Francisco I. Añadimos á esto que ejercía en 
la Italia del N orte, donde el Gobierno francés se complacía 
en atizarlosódios, una influencia preponderautequeequiva­
lía a una deminacion, y que presto iba á provocar en Milán 
una revuelta victoriosa.

La bolita de  nieve de la casa de Austria creció como un 
cerro , poco á poco, por medio de adiciones sucesivas por 
los motivos enunciados. Demasiado perspicaz el novel Em- 
[lerador, sentía que todos esos fragmentos etercogéneos, 
amalgamados á consecuencia de circunstancias fo rtu itas, no 
formaban un conjunto liermosoy homi^éneo.—¿Cómo, pues, 
dejaría él de afanarse por cuostituirlo valiéndose de los mu­
chos y poderosos elementos á su alcance, sin contar con su 
propio valor, sagacidad y otras relevantes dotes persona­
les?—¿Cómo 00 babia de soñar ea  él, en amalgamar, valién­
dose de  su política y de sus E jércitos, ayudado de su inteli­
gencia calculadora, el Austria, los Paises-Bajos, la España, 
Italia y el im perio, fuodiéudose en un solo cuerpo animado 
por el alma suya?.... .Natural era en él que albergase en  su 
m ente el vivo anhelo de que esa prodigiosa diversidad de 
pueblos, hablando siete y ocho distintos idiomas y mas de 
sesenta dialectos, poseyendo las tradiciones mas diferentes 
entre  Si y las mas encontradas instituciones; aquí feudales, 
allí comunales, allá aristocráticas, y mas allá casiunonár- 
quicas; ¡natural e ra , repetimos, que bajo sn .mano severa se 
hiciese cargo que manejaba los resortes de un espléndido y 
gigantesco instrum ento!

¡Un momento solemne buho en I.N36, en que tuvo moti­
vos para c ree r en la realización de su sueño dorado; y que 
la inflexible Knídad que meditaba seria un hecho I....

El caballeresco Bey Francisco fué vencido eu el campo 
de batalla, y lo era ademas eu la opinión pública de Europa, 
que comenzaba á traslucirse en el horizonte como una fuer­
za misteriosa. Había faltado á su palabra, traición que ma­
guer la alianza anli-crístiana de Solimán, dió por todo fruiu 
bumillauies reveses. Carlos había, |>or su p a rte , derrocado 
la aristocracia en España, á esa aristocracia rebelde un dia, 
pero que acababa de hundir al partido democrático del 
país. Gante se bailó despojado de sus frauquicias municipa­
les , y las comunidades todas flamencas, m ostráronse, por 
vez prim era, humildes y sumisas. El Papa sintió que bajo 
la férula brutal de Borbon, sin contar con et apoyo del Em­
perador, estaba á la merced de la primera tropa de bandi­
dos que intentaran atropellarle. La cristiandad entera salu­

daba en el héroe de la calculadora inteligenria, frisando en 
la edad viril, y meditando grandes cruzadas,  al supremo re» 
presentanle de la política cristiana, á Otro Garlo-Magno!

III.

¡ En este tercer capitulo vamos á sacar de la historia una 
de las lecciones mas solemnes que ha dado al m undo, en la 
persona de esa gran figura que comparamos al finalizar el 
anterior, á Garlo-Magno! ¡Quién lo hubiera d ich o !—Veiuta 
años de.spues, ese mismo Cárlos V de Alemania, y primero 
de  España , un tiempo proclapiado por todas partes, á du» 
ras penas podía sostener en la frente la pequeña corona du« 
cal de Austria. Sin embargo, no se crea que hubiese sufrido 
ninguna derro ta , ni que bahía él cometido ningún atenv 
tado.

Sus Ejércitos eran muy numerosos y valien tes; los Ca» 
pitanes de mas pericia los acaudillaban, y los mas hábiles 
diplomáticos esplotaban sus Iriiiufos. ¡Pues á pesar de ludo, 
hubo medios de hurlar la vigilancia de ese dom inador. y 
destruir los cálculos de ese genio que parecía ailiYina^ lo 
porvenir!.... ¡Y fué vencido aun en el apogeo mismo de sus 
victorias!......

Es una cosa singular, y que nos ha pasado, lo que nos 
enseña sobre e.sle particular la bistoi;ia, locante á que Car­
los V no fué vencido por su üeslino , hasta que no buho él 
u.ísmo acabado de triunfar de todos sus enemigos. Gracias 
a un concurso increíble de circunstancias espluiadas por el 
espíritu mas calculista y la voluntad mas úrm e y activa que 
jamás existió , habla llegado á s e r , no solamente el dueño, 
sino el Soberano aceptado y reconocido por toda Europa, 
Deprimidos por primera vez los protestantes de Alemania, 
de él aguardaban inmóviles y resignados, su perdición á la 
salud ; Francisco I , que viera su terrible adversario á dos 
leguas de P arís , no se atrevía á pronunciar una palabra; 
el Papa se atenia al Emperador receloso de Luthero.

El mismo Cárlos V, trasformado á sus propios o jos, contr 
parecía cual un ente superior colocado entre el cíelo y I4 
t ie rra , como una providencia delegada q u e .á  una univer­
sal autoridad, reunía la responsabilidad también universal.

Precisamente, ese poder omnímodo y absoluto fué causa 
mas larde de  su  debilidad, y de que se sinliese en primer 
lugar vencido eo su  propia persona.

Veamos; todas las necesidades ya Un complexas se  rea­
sumían en él; cada Estado, cada culto, cada orden religioso, 
cada industria y cada ciudad, encomendábanse á él y se le 
dirigían de  todos los rincones del burizonte eu demanda de 
satisraccioQ. ¡Ruda Urea, por cierto, la de haber de respon­
der á esas múltiples apelaciones, famélicas, contradictorias! 
De buen grado hubiese deseado que las cosas bubieseu mar­
chado arreglándose por ellas mismas. Esa providencia ter­
restre  que podía ordenarlo todo , ui podía saberlo oí pre- 
veerlo lodo; ese Dios humano sufría ademas el terrible acba- 
qne de la g o u , cuyos accesos le privaban durante horas en­
teras de lodo trabajo: ese motor supremo de las cosas huma­
nas, después de Unto agitar, remover, conmovido, intrigado 
y batallado, sentíase cansadísimo en el ocaso de su vida; es- 
perimeotaba sed de reposo, de m ediucion y de  silencio. Fre- 
cnenuba los claustros, leía Sao Agustín, reflexionaba sobra 
la predestinación, y hubiera deseado el poder dorm ir y so­
ñar. Mil voces; en Castilla, Aragón; en Italia , el Franco- 
Condado, los Paises-Bajos; en los cincuenU principados da 
Alemania, en tre los protestantes y los católicos, le clama­
ban en formidable coro desde los ángulos de la tie rra , en 
los siguientes términos: «¡UagesUü, levántale y anda!» «¡Tú 
te  abrogaste, en lu  sapiencia avasalladora, nuestra respon­
sabilidad , bien asi como cl uso de nuestra razón , de nues­
tros b razos, de nuestros corazones y todo nuestro s e r ! ¡ Se­
ñor , piensa por nosotros; obra por nosotros, Señor, y seas 
todo de nosotros: no tienes derecho de hallarle débil ni en- 
ferm o: quebran ta, si es m enester, tus fuerzas, eclaüando 
tu  iDdividualidad |>ara se r realmente lo que lú  quisiste ser; 
ta pertona unireriait

Esa radical contradicción entre las fuerzas del iudividao 
y las exigencias de una administración, fué el escollo con­
tra el cual se estrelló al fln esa existencia nniversal. ¡La 
hora sonó para Carlos V , en qne sintió claramente y com­
prendió que habla aspirado á lo absurdo y á lo quimérico! 
¡Dia nefando en que estalló su corazón! Una vez convencido 
de tan terrible verdad, y bastante magnánimo como par$
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teñ ir en conocimiento de su insuficiencia, cuando esta con- 
tinualia aun siendo un misterio para el mundo prosternado á i 
sus p lantas, previno las ientas anonias de  la debilitada o m -. 
nipoiencia por medio de una gloriosa abdicación. \

¡ Sola su in-ino se posó «obre sus cinco coronas y desapa- ¡
reció del horizonte en apogeotle su esplendor! !

¡Este rasgo constituye su gloria! ¡ Porgue en ese Princi-  ̂
pe. que sin ser derrocado, supo él mismo bajarse del trono, 
había mas que un liombre, un lilósofo! Conoció Carlos V  ̂
que por haberse querido segregar demasiado de sus seme­
jan tes, se encontraba solo y aislado en el mundo. Entonces 
foé (año iSíiS) que el varón preclaro, vencido por el rigor i 
de las circunstancias, se retiró  de una escena mas deslum­
bradora, q u itó . de su brusco eclipse, que lo fué anlerior- 
mente al ser testigo de  sus vastos triun fos!

IV.

comentarios sobre la escena tan singular como original t  es- 
iraña que apresuró la m uerte de Carlos V. L’nos la atribuyen 
ó un resto de vanidad, otros ó locura. Nosotros hemos signi­
ficado que era un genio, un filósofo, y vemos en esa esceii- 
tricidad un esceso de piedad religiosa, mucho valor y gran 
firmeza de  voluntad, como cuandoreló ó Francisco 1 y quiso 
pelear con él cuerfio á cuerpo y casi desnudos. Sí cnagena- 
cion mental hubo en él fué tan solo pasagera, á nuestro en­
tender.

i iN'o parece sino que de  Emperador filósofo quiso aspirar 
i  convertirse en santo!...................................................................

El Emperador abdicó; esta espiacion debe constituir su 
mayor gíoria á los ojos de los hombres.

Demandó gracia al pié del altar arrepentido y contrito; 
este acto debemos de considerarlo como suJastificacioo para 
con Diot,

Pedko o e  Prado y Toores.

El día 20 de setiem bre era el año de gracia 1SE>8, que las 
Inelólicas lenguas de las campanas del monasterio de Yuste
de histórica recordación, doblaban á m uerto......

Dos prolongadas hileras de monges entre  los cuales se 
notaban algunos Gentiles-hombres salmodiaban con lugnbre 
entonación, en rededor de un catafalco espuesto en medio 
del coro.

Las paredes de la capilla estaban tapizadas de  lu to , y , 
ardían amarillentos cirios en las manos de los asistentes. : 

Abrióse en esto de improviso la puerta de la saerstia , 
dando paso en medio del fulgor sombrío de las antorchas y 
de los cantos funerarios, con lento y majestuoso p isa r, á 
una especie de blanco fantasma, '

Ese fantasma, ese hombre envuelto en el sudario , como 
ya lo ha adivinado el lector, era Córios V. !

En cumplimiento de una urden rubricada de su imperial 
mano, varios Oeniiles-homhres se apoderaron de su aogusia 
persona y cuidadosos le tendieron dentro del abierto  fére­
tro  donde permaneció inmóvil. I

Acto continuo recomenzaron los himnos de  la postrer | 
hora; el l>ici ira ,  de estrofas que estremecen cual los re­
mordimientos; los salmos de  la penitencU , la epístola de 
San Pablo de  esperanzas sublimes, lodo lo que constiluye, 
por fin, el conjunto Iremeodo y ó la vez consolador del oQ- j 
cío Je  difuntos; y el viejo emperador en Unto desde el fondo | 
du su alabud mezclaba su voz en las fúnebres salmodias de !I
8u Dii.smo D f  p T O f m d i t .  |

Luego que las ultimas notas de la misa funeraria bubie-  ̂
ron contristado las búlredas oel templo; y cuando cada uno 
de los asistentes acabó de regar sobre el cuerpo del Em|>e- 
rador algunas golas de  ese agua ben d iu  que hiela los cadá­
veres; los clérigos, Gentiles-hombres y servidores, retirá­
ronse lodos |>ausadamenle ycabizbajos; cerráronse las puer­
tas del santuario, y la silenciosa soledad de las tumbas rei­
nó en rededor del venerando anciano. ;Qué estremecimiento 
no se apoderaría de lodo su ser en Un glacial y supremo 
insUnte!

,Ya DO percibía el menor acento, siquiera á lo tejos! ¡Ni 
el menor vestigio de vida! Carlos V se incorporó poco á |>o- 
c o . como movido por un resorte, y saliendo del féretro con 
vi corazón henchido de indecibles emociones, postróse ano­
nadado al pié del altar.

íQov palabras le dirigiría ese potentado á ese Dios, Rey 
de ios Re.ves, al hallarse con él cara á cara?..............................

V.

{C9%eiMtÍ9n.)
Cuando Carlos volvió á su aposento, estaba tembloroso, 

pálido, convulso, moribundo y preso de todas fiebres del 
cuerpo y del alma. Trasladáronle á su  cam a; el delirio au­
mentó de hora en hora, sin  que pudiese a lim enur la menor 
esperanza de que el e sum bre  de la vida resistiese á su 
violencia.

En 21 de setiembre (1588) el único varón de los tiempos 
modernos que con Garlo-Magno ejerció una verdadera sobe­
ranía sobre la Europa, esperaba en una celda de fraile como 
buen cristiano, y espanudo al recordar el empleo que bicie- 
rod de su vida y de su jtoderio.

Casi lodos ios bislorit^rafos suyos lian formado muchos

FÍ"NKRAT.Kíri.

La pumpa fúnebre que se ha desplegado en París con 
motivo del fallecimiento del Principe Gerónimo, nos hace 
involuntariamente fijar la atención en lo que acostumbraba 
en tales casos hacerse entre los pueblos de la auiigüedad, y 
aunque la diversidad de cultos que profesaron no permite 
comprender en una reseña todas las ceremonias con que se 
despedían de  los mortales despojos de sus herm anos, vamos 
á ensayar dereproducir las mas notables.

Eulre los gentiles, el cadáver, por lo general era lavado 
por los que babiaii sido sus parientes ó amigos mas allega­
dos; ungiendo con aceites olorosos, y después de envolverlo 
en ricos paños y cubrirlo de ramas y guirnaldas de flores, lo 
colocaban en el vestíbulo de la casa con los pies vueltos 
hácia la puerta, y velaban á su lado para impedir todo insul- 
to, y preservarlo de los insectos.

Poco antes de espirar el enfermo se mandaba cortar la 
cabellera á fin de consagrarla á las divinidades Urláreas; 
ostentábase este piadoso voto suspendido en la puerta d é la  
casa en u n to  que el cadáver permanecía espuesto á la v isu  
del publico. En el mismo vestíbulo se colocaba un gran vaso 
lleno de agua cou la cual creían purificarse los que entraban 
ó salían de la casa mortuoria. El tiempo que mediaba entre 
la m uerte y el entierro variaba según el país é importancia 
del finado desde uno á 17 dias.

Los aUnieuses celebraban los funerales antes de la sa­
lida del so l; en tre  los romanos de los primeros tiempos se 
acostumbraban hacer á la caída de la  la rd e , y posterior­
mente llegó á mirarse con indiferencia la hora de su  cele­
bración. Al llegar este njomenlo el cuer|>o era llevado á la 
hoguera, sea por hombres asalariados, sea por los amigos 
ó parientes del difunto. Algunas veces iba encerrado en un 
fére tro ; pero en Lacedemonia y en algunos otros pueblos 
guerreros, lo conducían sobre un escudo. En Rum a, los 
mortales despojos de un hombre de elevada c a t^ o ria , eran 
llevados en una camilla, especialmente destinada á este  ob­
jeto.

En Mitilenc no eran admitidos á formar la fúnebre comi­
tiva , mas que los parien tes; pero en otras ciudades de la 
Grecia se invitaba á toda clase de personas, á tin de  hacer 
mas pomposa la ceremonia. En Atenas no era admitido en 
el acompañamieulo ninguna mujer que no tuviera sesenta 
años de ed ad ,  ó  no fuese pariente del difunto.

La cmniliva solia marchar á caballo ó en carruajes; pero 
eu las exequias de algún elevado personaje, lodos tenían que 
ir  á pié y con la cabeza descubierta. Los parientes ocupa­
ban en la comitiva el puesto de preferencia, esto e s , el mas 
inmedialo al cadáver, y los demas seguían á cierta distancia 
formando dos grandes g rupos; uno de hombres y otro de 
mujeres.

Escusado es decir que entonces, como abora, la vanidad 
de los vivos no se descuidaba en que las cenizas de ios muer­
tos fueran engalanadas con todos los distintivos de las dig­
nidades que habían ejercido.

En Roma se celebraban los funerales de los personajes 
por lo regular á los siete dias después de su fállecimienCo-

La comitiva se convocaba por medio de pregón, cuya fór­
mula e ra ; Ya es tiem po, para los que lo qu ieran . de asi.stir 
á los funerales de hijo de fi, Será llevado desde su  casa. 
(E xequial ,V., IV. f l lü ,  guibui es! eomtneúum iré , lemput 
e s l; Ule e x  cedibui e fferlur.) Precedían al fúnebre aeom|>a- 
mienlo locadores de flauta. Detrás de  estos marchaba la 
multitud llevando hachones encendidos, y junto  al cadáver 
se veía un hombre que imitaba en cuanio le era posible el 
modo de andar y los ademanes que habían distinguido al 
difunto. También se ostentaban cerca de  la camilla mortuo­
ria los bustos en cera del m uerto , de sus abuelos y próxi­
mos parientes. Segiiian los libertos del fallecido, sus hijos 
cou el rostro velado, sus hijas vestidas de n ^ r o ,  desraízas 
y destrenzado el cabello; detrás de estas los parientes y 
amigos vestidos de negro, y por últim o, las p lañideras, cu­
yos gemidos, como es de ,su|)oiicr, crecían cu proporción 
de la gratificación que habían recibido. Tanto en Gi^icia ro ­
mo en Rom a, romponian la parle priocii>al del fúnebre cor­
tejo la multitud de músicos y de personas asalariadas para 
ir derramando lágrimas y remedando las contorsiones del 
mas inconsolable dolor. Distinguíanse tres clases de cantos 
fúnebres, según el momento de la ceremonia á que eran 
aplicados.

(Se conlinuará.j 

F . M.

Sabemos que en Cardona se está dando la última mano á 
una obra artística que seguramente es digna de mención 
aunque no fuese m as que por la materia de  que se compone.

Véanse los detalles que sobre este particular iia tenido á 
bieu remitirnos el presbítero D. Juan Rivas, autor y ejecutor 
del proyecto;

«Nos hallamos inticoamenie convencidos de que en todos 
tiempos merecerá llamar la atención un busto, casi al natu­
ral, que representa á S. M. la Reina de E spaña, colocada 
bajo un dosel con su diadema, y que seguramente no tendrá 
otro igual en Europa, ni acaso en el m undo, por se r com­
puesto de sal de colores, de  la cual no creemos que se co­
nozca otra mina mas que la de esta villa.

Es el de dicha sal, en cuanto al busto, de un color que 
imila bastante el uatural de la carne, y su ejecución estamos 
persuadidosde que será lo mas perfecta posible en cuanto á 
la delicada m ateria de que se compone. £1 busto tendrá 
próximamente como unos cuatro palmos de altura, y su peso, 
sin contar el del pedestal ó base en que descansa, no bajará 
de cinco arrobas y media. Las dos columnas en que estri­
ba el dosel, como emblema del Ejército que apoya y es sos­
ten de  la corona, son de color plomizo, como bronceadas, por 
la diversidad de  ramificaciones jaspeadas que corren por 
ellas. Una tosca espada sin empuñadura, una media luna. y 
una bandera representan la humillación africana, cayendo 
abatidas al adernan de la Reina, que asi parece mandarlo.

A  la derecha campea uu trofeo de artillería, como repre­
sentando nuestra nacionalidad. En último lugar se está ocu­
pando el autor de  una bandera de la misma m ateria, de  ma­
nera que su moharra forme el centro y se  representen en sus 
pliegues por medio de pequeños medallones de sal cristalina 
los nombres de los ilustres Generales que ban tenido mando 
en Africa. A esto se añadirá una corona de laurel como de­
dicada al Ejército vencedor, y otro símbolo que recuerde su 
constancia y la gratitud nacional.

La materia en que todo esto se va cincelando, dice el au­
tor, es sumamente frágil y tan delicada, qne tiene por con­
traria basta la misma atmósfera.

Verdaderamente no puede formarse una idea exacta de 
esta obra sin tener á la vista por lo menos su d ibu jo ; pero 
tampoco podemos prescindir de  hacer honrosa mención de 
ella cuando no fuera mas que por el patriótico y noble pen­
samiento que ba presidido á su ejecución, que no es otro 
que el dar público testimonio de  que en la soledad Je  su  re­
tiro ba sabido el autor, ó por lo menos ba procurado dar una 
insigne muestra del respeto que profesa á ios valientes que 
tantos laureles bao sabido adquirir á  costa de sn sangre.

A esta recomendable circunstaucia se  añ ad e , por lo que 
toca á la ejecución, la de haber obtenido el Sr. Riva premios
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MEDALLA DE ORO CON QUE HA SIDO PREMIADO EL CAPITAN DE INGENIEROS D. EMILIO BERNALDIZ.

MEDALLA DADA POR LA PROVINCIA DE CATALUÑA 
Á LOS VOLUNTARIOS CATALANES.

(lleBitido por naestro eorrespoaial 0 . B. Caslcll.)

(Je naciones extranjeras por trabajos análogos y que asegu­
ran el buen éxito del presente.

Publicamos en este número el dibujo de  una medalla de 
oro, cuyo valor es de  2,000 rs., adjudicada por la Dirección 
general de Ingenieros del Ejército al Sr. D, Emilio Bernal- 
dez, Coronel de infantería y OOcíal de aquel distinguido 
cuerpo , por uua Memoria que compuso y presenté con el ti­
tulo de La fortificación moderna, ó comideracionee generó­
le* ta ire  el e*tado actual del arte de fortificar la* plaza*.

Ademas de esta medalla debió el autor recibir cuatro mil 
reales en efectivo, pero manifestando un desprendimiento 
digno de rivalizar con su ilustración, cedió la mitad de esta 
suma A beneScio de los heridos del regimiento de Ingenieros.

S O B R E  L A  B R Ú JU L A .

La propiedad que en sf encierran los imanes naturales de 
atraer el hierro y algunos otros m etales, era conocida ya en 
la antigüedad, y la brújula fué empleada por los chinos mu­
cho antes de serlo por los pueblos de Occidente ¡ pero se 
ignora con certeza la época en que se principió en  Europa i  
formar imanes artificiales, y á emplearse para el rumbo de 
las naves, la propiedad que tleoen de dirigirse de un modo 
permanente faácia un  punto fijo poco desviado del Norte.

Si se raspa, en efecto , una barra de acero, templada con 
imán n a tu ra l, y se  snspende después libremente por su cen­
tro  de gravedad separada toda masa de hieiro que pueda te­
ner acción sobre e lla , notaremos que la una de sus estremi- 
dades mira constanlemenie bácia no punió vecino al Norte, 
y se  baja al propio tiempo hacia la t ie r ra , de modo que la 
^ J a  loma una dirección iuclinada.

Se llama declinación ó oariacien al desvío de  la aguja 
imantada de la lint» Norte y S u r; é ineiinacion al ángulo 
que forma con la línea horizontal.

Cuando ana embarcación llega á perder de vista la tie r­
r a ,  no le  quedan , para seguir sn derro tero , mas puntos 
lijos que los a stro s , y aun estos le faltan en cuanto se enca­
pota e l cielo.

La aguja im anuda, indicando contínnamente la dirección 
del norte  (la variación puede determinarse cada día por me­
dio de una obsérvacion astronómica muy sencilla), ofrece el 
arbitrio de  poderse uno dirigir en todos tiempos lo mismo 
de día como de noche, por el rumbo que se  quiera.

El instrumento empleado á bordo de las embarcaciones 
para dicho objeto es la brújala marina ó aguja de marear, y 
también la hemos oido llamar á muchos marineros compásde 
derrotero. E ste  compás se halla dispuesto en  la forma si­
guiente : sobre una aguja imantada, cuyo centro está encor­
vado en  arcode c írcu lo , fijase una hoja de Ulco circular. 
El Ulco es una sustancia mineral trasparente como el cuer­
no. Sobre esa plancbiCa de talco está colocada una ho jiu  de 
papel de la misma hechura y grandor, sobre la cual se  halla 
imzada la reaa de ¡o* vienlot, rosa náutica por otro nombre; 
viene á  se r un circulo divididu en 32 [lequeñas parles igua­

les llamadas rumbo*. Los rumbos de viento comprendidos 
en el primer cuarto de circulo volviendo á la derecha llevan 
las siguienles denominaciones: norle-norte-cuarto-nord-e*te; 
norte-nord-esle; nord-e*te-cuerlo-norte; ncrd-e*le; cuarto-es­
te; esle-ncrd-etle; etle-cuarto-nord-etle; e tle ; los nombres de 
los restantes se componen de una manera análoga.

Se tiene cuidado de encolar la rosa de los vientos enci­
ma del talco, de modo que la linea del N orte; y Sur, de d i­
cha rosa corresponda exactamente al eje de la aguja.

Una caja cilindrica de  cobre, cuyos fondos superior é 
inferior, están cubiertos de dos tapas de cris ta l, es la desti­
nada á contener la b rú ju la ; del centro del cristal qne for­
ma el fondo inferior, se alza una espiga vertical de cobre en 
forma de tu b o ; en la parte superior del tubo hay una aber­
tura cuadrada que atraviesa la espiga en todo su espesor, y 
contiene un ágata movible á voluntad. La aguja imantada 
lleva en su punto céntrico una punta finísima de acero, la 
cual, atravesando por el hueco del cubo, reposa por su punta 
sobre la ágata, y permite á la aguja girar sin el menor es­
torbo.

A Ctt de que la brújula se mantenga bien horizontal en 
sn caja, ó caiolela, cuando el buque está parado se  tiene 
cuidado de equilibrar la aguja.

El compás de derrotero se baila encerrado dentro de  un 
espacio cilindrico llamado bitácora, colocada sobre cubierto 
en frente del lim ón, á la vista del limonero, en su parle 
saperior se halla cubierta por nn crista! trasparente; de  no­
che refleja encima la luz de una lámpara que se coloca al 
efecto.

Tales son los principales empleos de  la brújala en  el mar.
E n tierra también es de utilidad en varias circunstancias. 

E n los trabajos subterráneos, v. g.: sirve para dirigir las ga­
lerías en las direcciones determ inadas; eu el levanlaniien- 
to de  planos para indicar los ángulos qne hace e l meridiano, 
esto e s ; la linea Norte y Sur del mundo, con las diferentes 
lineas del trazado, y consiguientemente, los ángulos de di­
chas líneas entre si.

También sirve la brújula de  guia á los viajeros terres­
tres , en países desconocidos y e n  terrenos desprovistos de 
caminos trazados, como sucede en  las pampa* de la América 
del N orte ; pero, se supone, bien entendido, que la persona 
provista de la brújula conoce las posiciones relativas del 
ponto en que se halla como de aquel á donde desea d ir i­
girse; de no ser asi, de nada le serviría la brújula.

Pedro de Prado t  Torres.

IMPORTANTE.

Debemos prevenir á nuestros suscriíores, que 
á fin de remediar abusos, no se admííiníji reclama­
ciones por falla de números recibidos, no hacién­
dolas en esta córte á los cuatro dias de re;»aríido el 
último; en provincias á los quince id.; en las Anti­
llas á los tres meses, y en Filipinas y Femando 
Póo á los S( is.

COBRESPOnDBnClA PARTICULIB.

Sr. D. J. V.—Soda.—Recibid» (o 
remesa.

Sr. D.P. M.—¿orea.—Id.
Sr. D. A. K . — M o n f o r C i . ^ l d .
Sr. D. J. H. H .-S . Fernaado.— 

Idem.
Sr. n. A. G. G— Coraid.—Id.
Sr. D. P. R.—fiares/oM.—Id.
Sr. D. A. C.—Cádiz.—td.
Sr. D. n. D.—P. d t  Uallorea.-li. 
Sr. D. A. C.—id tn .—Id.
Sr. 0. J. « .—Ja*n.—U.
Sr. U. 1. G— Sania Crai d t 7«- 

esri/e.—Id.
Sr. b. J. A.—Ciudadiía.—U.
Sr. D.A.C.—fdsm.—Id.
Sr. D, R. B.—Pampiona.—Id.
Sr. D. J.G__Carlajena.—íi.
Sr. D. J. M. S.—Granada.—Id.
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Sr. D. J. p. C.—Nuseo.—RecibU 
da su remeia. 

r. D. 1. D-—Va/fadofld.—Id. 
r. D. W. V .— n a 6 a n a . - \ á .  
r. D. F. C .— M u r c i a . — I d .  
r. ü . B. A.—Seooeia.—Id. 
r. D. J. P .  S.—O o U d o .—Id. 
r. D. J. M. G.—Valsise¿a.—Id. 
r. D. J. E.—¿ooroño.—Id.
r, D. G. B. P__J t r t t  a *  lo *  C a -

t a l l t r o * __Id.
r. D. 1. B.—Verporo__Id.
r. D. B. B.—Cerrapeita.—Id. 
r . D. R. B.—P a t M í o n a .—Id.
\  D. R. C. F. -Oeiedo.—Id.

D. p. M.—CMRca.—Id.
•- D. B. G. T.—H oiana.—Id.
'. D. B. P.—C eru io .—Id.

E l  Á i n . ,  í .  GABuÁsieoi

C0EI3!0BS3
de la  s u s m c iim .
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EL MUNDO MÍLÍTAU,
Î ALK TO»OS LOS DOMINGOS

E a  Espaóa»

$u*crUoret 4  la  C acbta
Mi  LiT k% ■ fa r m  U$ na  m t t r t U r t t .

i  B M .. . .  S tm Im . 1 ta t* . . . .  10 r tt lM .
•  14. . . .  U  S id  . .  10
•  M . . . .  I«  I  M . . . .  87
I  __ 88 I  Éfto.. . .  100

E b  l a  H o b o D A  j  P u o r t o - R i c o .

6 KMM«............................ ................................... m  rOtlM
I «Ao.................................................................... m

E d  F i l i p i D M  y  e l  e x t r A B je r o »

0 ...................................................................  r t t k i .1 uto..................................
S e fiBcHbo M  en la Admliii*tr««loq.  calla da San BarBardC-

»o > oOb .  7 ; 7 eo >as Ubrerias de M or». Porria dal S el;  í>mrmn calla- 
de la T k ta ria  i BaÍll]/-BaUH*re ,  calla M  Priaeipa ; L apas .  eaila daf 
e s n a c e , j  O la ia ta á i, p la ia d a  de p o n ia ^ .

Ba pcOTindasCB tú ia  da lac Scaa. HsWLItadeadalaa coarpoa. y  ae  
¡M da loa eorraaponalM  da la Confía M tíUar.

Nota. Kb  p re iÍM iu  a o a a  a d a k a  MscrielMi par aÉaoaa da tra e  
aesaa.

Otba .  No »a r a r tM  aeseririoa a lcana , b i ta  m i  bache d lractaoiao- 
t a ,  Wan p or medio da loa corraapaoMle*. fc coya ariae bo >o  aeompa> 
fte al im pona.

L o o fitea ro a rp e llo asa  rendanlaA  l  raalaa.

A riWU U Wd.aiyB
S ianpra ^ a la s d rc v n M a n d a a  y ob |atoalo r e s o la n a ,  m  d a r ia  o« 

botar áuaUa* pJBBoa y  m arfüSca* Ud4na« lllocradadsi i  colorar 
Eloúm aro ai dio i l  da Bovieiabre delSSB,

P a r  4»da f a  «o  f i r m a d o  ,  al SacraUrío, F a ia c i to o  V iataA -TsTT u,

Director j  propielirlo, D. M. PaRsc di Castr». 
Editor responsable, D. Jteinle Rodrigue*.
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